
 Lázaro sale de la tumba todavía atado, y la
comunidad recibe el encargo de desatarlo. Eso
somos: una comunidad a la que se ha confiado
la tarea de devolver la libertad a quienes la
muerte —biológica, social, espiritual— ha
inmovilizado. 
 Celebramos además el Día del Seminario, con
el lema «Deja tus redes… y sígueme». El Señor
sigue llamando hoy a algunos jóvenes a dejar
sus seguridades y a confiar en él para servir
como sacerdotes. Pedimos por nuestros
seminaristas, por sus formadores y por las
vocaciones que Dios sigue sembrando en su
Iglesia.

día do
seminario

22  de marzo de 2026
Domingo V de Cuaresma

Jesús podría haber resucitado a Lázaro sin más.
Pero elige involucrar a la comunidad: «¡Quitad la
losa!». Y cuando Lázaro sale envuelto en
vendas, el mandato es igualmente comunitario:
«¡Desatadlo y dejadlo andar!». La salvación, en
el Evangelio de Juan, nunca es un espectáculo
pasivo. Exige participación, exige riesgo, exige
mancharse las manos.

 El quinto domingo de Cuaresma nos sitúa ante
el signo más audaz del Evangelio de Juan: Jesús
llama a Lázaro desde la tumba. La Iglesia ha
trazado un itinerario pedagógico de una
coherencia asombrosa: Jesús como Agua Viva
en el pozo con la samaritana, Jesús como Luz
del Mundo en los ojos del ciego de nacimiento, y
ahora, en el umbral de la Semana Santa, Jesús
como la Resurrección y la Vida ante la tumba de
su amigo Lázaro. Cada domingo ha ido abriendo
una ventana sobre la misma realidad: no
estamos solos en la oscuridad.

 El versículo más corto de toda la Biblia es
también uno de los más revolucionarios: «Jesús
se conmovió». En dos palabras, el cuarto
evangelio rompe cualquier imagen de un Dios
impasible, lejano o indiferente. El Verbo
encarnado se detiene ante el dolor de sus
amigos y se deja atravesar por él. Jesús no
observa el sufrimiento humano desde una
tribuna aséptica: lo habita, lo lleva en el cuerpo,
lo transforma desde dentro.



 Esto dice el Señor Dios:  «Yo mismo abriré vuestros sepulcros,  y os
sacaré de ellos, pueblo mío,  y os llevaré a la tierra de Israel.  Y cuando
abra vuestros sepulcros  y os saque de ellos, pueblo mío,  comprenderéis
que soy el Señor. Pondré mi espíritu en vosotros y viviréis;  os
estableceré en vuestra tierra  y comprenderéis que yo, el Señor, lo digo y
lo hago  —oráculo del Señor—».

primera lectura Lectura de la profecía de
Ezequiel 37, 12-14

Del Señor viene la misericordia,
la redención copiosaSalmo 129

Desde lo hondo a ti grito, Señor;
 Señor, escucha mi voz,
 estén tus oídos atentos
 a la voz de mi súplica. 

Si llevas cuentas de los delitos, 
Señor, ¿quién podrá resistir?
 Pero de ti procede el perdón,
 y así infundes respeto. 

 Mi alma espera en el Señor,
 espera en su palabra;
 mi alma aguarda al Señor,
 más que el centinela la aurora.
 Aguarde Israel al Señor,
 como el centinela la aurora. 

Porque del Señor viene la misericordia,
 la redención copiosa;
 y él redimirá a Israel
 de todos sus delitos. 

Lectura de la carta del apóstol
san Pablo a los Romanos 8, 8-11segunda lectura

Hermanos:  Los que viven sujetos a la carne no pueden agradar a Dios.
Pero vosotros no estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el
Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo
no es de Cristo.  Pues bien, si Cristo está en vosotros, el cuerpo está
muerto por el pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida.
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en
vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará
también vuestros cuerpos mortales, por el mismo Espíritu que habita en
vosotros.



Lectura del santo evangelio
según san Juan 11, 3-7. 17. 20-
27. 33-45

evangelio

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro le mandaron recado a Jesús
diciendo:  «Señor, el que tú amas está enfermo».
 Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad no es para la muerte, sino que servirá
para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella».
 Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que
estaba enfermo se quedó todavía dos días donde estaba.
 Solo entonces dijo a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea».
 Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Cuando Marta
se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se
quedó en casa. Y dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí no habría
muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te
lo concederá».  Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará».
 Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección en el último día».
 Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya
muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees
esto?». Ella le contestó:«Sí, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de
Dios, el que tenía que venir al mundo».
 Jesús se conmovió en su espíritu, se estremeció y preguntó: «¿Dónde lo
habéis enterrado?». Le contestaron: «Señor, ven a verlo».  Jesús se echó a
llorar. Los judíos comentaban: ¡Cómo lo quería!».
 Pero algunos dijeron: «Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía
haber impedido que este muriera?». Jesús, conmovido de nuevo en su
interior, llegó a la tumba. Era una cavidad cubierta con una losa. Dijo Jesús:
«Quitad la losa».  Marta, la hermana del muerto, le dijo: «Señor, ya huele mal
porque lleva cuatro días».  Jesús le replicó: «¿No te he dicho que si crees
verás la gloria de Dios?»  Entonces quitaron la losa.  Jesús, levantando los
ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé
que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para
que crean que tú me has enviado».
 Y dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, sal afuera».
 El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en
un sudario. Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar».
 Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había
hecho Jesús, creyeron en él.



@sanfranjaviparroquia san Francisco Javier

AGORA, que estou sentado na beira,
remendando as miñas redes na
area, pon, Señor, unha pinga de
eternidade nos meus ollos que

buscan a túa mirada.
Agora, que trazas un camiño novo

na miña vida esgotada e sen
sentido, pon, Señor, un gromo de
esperanza nas miñas redes rotas,

cheas de baleiros.
Agora, que sinto escoitar a túa

chamada e, coma ti, só espero ser
pescador, pon, Señor, nas miñas

mans as túas redes loitando ao teu
lado e entregando amor.

Agora, que o mar está tranquilo e
sinto a túa presenza ao meu

arredor, pon, Señor, a túa luz na
miña existencia e acubilla na túa

barca o meu corazón.
Cos meus irmáns, esperanza, na túa

Igrexa, pescador, a miña vida,
sinxeleza e entrega, e nas túas

redes a miña misión. Amén.
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